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E T A:  punt o f inal  
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 16/10/2007. 
 

(a los  as es inados  por  la banda mar x is ta- separ atis ta ET A, excluyendo 
de és te mi r ecuer do y homenaj e, aunque no de mis  or aciones , a los  
contados  socialis tas  y demás  gentes  de izquierda ases inadas , as í 
como a los  gener ales  y tenientes  generales , por  cons iderar  que el los  
s í  tuvieron capacidad suficiente para haber  par ado la sangr ía cr iminal 
de ET A) 

  
Con todo lo dicho has ta aquí, y con lo que también he manifes tado en otr os  
foros , entiendo que he expresado sobr ada y suficientemente cuál es  mi 
punto de vis ta sobr e el tema. Por  eso, y porque también me s er vir á de 
terapia per sonal, doy por  finalizado el debate, pues  entiendo que todo lo 
que pueda s eguir  diciendo, ser á r epetitivo y coincidente. A saber :  Que todo 
ha cons is tido en una his tor ia de ases inos  y de cobar des . Ases inos , los  
etar r as  y todo el independentismo vas co, intencionadamente l lamado 
" nacionalismo vas co democrático" . Cobar des , las  ins tituciones  del Reino de 
España y los  súbditos  de Juan Car los  I , cuyo discur so, al mar gen de los  
r eproches  que ahora se hagan, ha venido marcado y sos tenido por  dos  
expr es iones :  " E T A t iene que dar s e cuent a"   y " Al f inal, E T A ent ender á 
que t iene que negociar " ,  que mar can la extensa cr ónica de un pr oceso de 
negociación que dur a ya treinta años  entre el Reino de España y la banda 
mar x is ta-separ atis ta ET A.  
  
Una crónica que viene pautada por  el acuer do que los  dis tintos  Gobier nos  
del Rey han hecho por  alcanzar  una solución para lo que s iempr e se ha 
l lamado eufemís ticamente el " confl icto vasco" , que no sólo se ha negado a 
los  ciudadanos , s ino que ha planteado un dilema mor al de enor me calado 
par a el devenir  de la nación. Un pr oceso que todos  los  Gobiernos  desde la 
muer te de Fr anco han es tablecido con la banda cr iminal ET A, contr ibuyendo 
a su disculpa y, a la pos tr e, a su for talecimiento, pues  el diálogo negaba o 
r ebaj aba, al menos  implícitamente, la verdadera natur aleza de la banda 
mar x is ta y sus  fines .     
  
Compor tamiento és te, que no sólo ha l levado aceptar    s us  condiciones  de 
método, la paz que los  ases inos  ofr ecían, y que tiene su mues tr a más  
evidente en la expr es ión que todos  los  minis tr os  de I nter ior  y Jus ticia han 
uti l izado:  " E l  día en que los  t er r or is t as  dej en de mat ar , la democr acia 
s abr á s er  muy gener os a " , s ino muchos  de sus  contenidos :  condiciones  
de tr eguas ;  pactos  y compromisos  de gar antías  r ecíprocas ;  
internacionalización de la negociación a tr avés  de depor taciones  pactadas  
con otros  países ;  r eagr upamiento y excarcelación de pr esos ;  empleo de 
expr es iones  que r ebaj aban los  contenidos  r eales  como " violentos "  por  
ases inos , atentados  por  " accidentes "  y lucha callej era de baj a intens idad 
por  " kale bor roka" ;  acomodo de la Fiscal ía a una aplicación opor tunis ta de 
las  leyes ;  consentimiento de candidatur as  como HB o recientemente ANV, y 
pr ivación de r es paldo político a los  j ueces  y policías  que per seguían a la 
banda. Un compor tamiento que ningún Gobierno civi l izado hubiese 
consentido, y que ha pues to en una condición muy compr ometida, puede 
que ir r ever s ible, la unidad de España y su orden cons titucional.  
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Pes e a todo, y a pesar  de la última ter giver sación que del " problema"  s e ha 
hecho desde el centr o-der echa (" E l par tido de las  víctimas "  ar tículo de 
T er esa Jiménez-Becer r i l ,  ABC 20 de septiembre de 2007)... A mi se me 
antoj a seguir  haciéndome las  mismas  preguntas  de s iempre, y que hoy, y 
par a final izar  seguir  dándole vueltas , también quiero seguir  haciéndome. 
Por  ej emplo:  ¿Qué hubies e ocur r ido s i el E j ército o la Guardia Civil  no 
hubiesen consentido el goteo de muer tes , has ta cas i l legar  a la mítica cifr a 
de " mil"  ases inados? O más  concr etamente, ¿s i  entr e las  víctimas  de es tos  
años , también hubiese padres , madr es , hij os  y her manos  de etar r as? O ¿s i 
los  conver sos  que hoy pueblan los  medios , cons tituyéndose en adalides  
contr a el ter ror , se hubiesen dado cuenta antes  de lo qué er a ET A? O ¿s i los  
catól icos  hubiésemos  dej ado de contr ibuir  económicamente con nues tr a 
as ignación a la I gles ia, a tenor  del r espaldo que la Jer arquía Católica vas ca 
le ha pr es tado s iempre a ET A?  
  
De todas  for mas , lo más  sorprendente es  el es tado de acomodación que el 
pueblo ha manifes tado y s igue manifes tando respecto a los  ases inos  que 
quier en acabar  con s u convivencia. Y en es te s entido, no dej a de ser  
absolutamente sorpr endente, que no se pida para ellos  la pena de muer t e.  
Esa sana cos tumbr e de fus i lar  a los  ter ror is tas  al amanecer  por  un pelotón 
de soldados , previa sentencia j udicial fi rme con ar r eglo a Derecho, que no 
tor turados  y quemados  en " cal viva" . Que es , parece, lo que disculpa y 
legitima el pueblo sober ano.   
  
Es  pos ible que ET A l legue a desapar ecer , aunque no absolutamente, per o 
con todo, el problema no habr á ter minado, pues  los  alegatos  que sur j an 
desde las  fi las  de los  ex ter r or is tas  contr a el Es tado y sus  ins tituciones  
serán demoledor es  para el s is tema, y desde luego que también par a la 
Corona, pese a ser  su r epr esentante un exper to en ceñida,  es to es , ir  contra 
viento.    
  
 
 


